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MANDAMIENTO CONSTITUYENTE 
 

Nueva Comunidad (13, 33-35) 
  

1. PRESENTACIÓN 
 
 

1.1. Sólo 2 versículos (34-35) para el Mandamiento constituyente de la Nueva 

Comunidad. Como en la Antigua Alianza. Dice el refrán que’ lo bueno, si breve, dos 
veces bueno’ 

1.1.1. Esta perícopa es autóctona, como lo muestra el hecho de hablar en 2ª persona en 

vez de en 3ª 

1.1.2. Sirve de puente entre lo anterior y lo que sigue 

1.1.3. El amor servicial, hasta al enemigo se resume en el mandamiento del amor 

1.1.4. Al mismo tiempo, el anuncio de su marcha prepara el tema del ‘camino’ del c. 14 
 

TEXTO 
 

13, 33. “Hijitos, me queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que 

dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: ‘Donde Yo voy no podéis 

venir vosotros’. 

13, 34. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como Yo os 

he amado, amaos también unos a otros 

13, 35. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a 

otros” 
 

2. COMENTARIO 
 

 

13, 33. “Hijitos, me queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que 

dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: ‘Donde Yo voy no podéis venir 

vosotros” 
 

2.1. ‘Hijitos míos’, tekni,a  = teknía. Diminutivo cariñoso. La situación no es para menos 
 

2.2. ‘Me queda poco’ es la expresión negativa del original, que dice: ‘todavía estoy con 

vosotros’, más positivo e indicando hay que aprovechar el tiempo (aún nos queda 

media botella) 

2.2.1. Por lo que sigue, está claro que les anuncia su próxima partida, de la que es muy 

consciente, aunque los suyos ni se han enterado 

2.2.2. La separación, cuando se ama, duele. Por eso ‘me buscaréis’, pero aún no están 

maduros para seguirle a donde él va 

2.2.3. Lo mismo dijo a los judíos en 8,21: “Yo me voy y me buscaréis, y moriréis por 

vuestro pecado. Donde Yo voy no podéis venir vosotros”, si bien con diferencias  

 *El impedimento judío era su pecado; los discípulos están limpios 

 * Los judíos eran incapaces de entender: Su mesías no podía morir 

 * Los discípulos sólo ahora, pues aún no han comprendido hasta dónde puede 

llegar el amor. Aún no dan la talla para seguir a su Maestro, como Camino 
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2.2.4. Judas le lleva a la cruz. Jesús se va de la Cruz al Padre 

2.2.5. Los discípulos aún no han comprendido el amor servicial hasta la muerte; de 

hecho, cuando llegue la hora, lo abandonarán (16,32) 

2.2.6. Por eso no le pueden seguir ‘ahora’ 

2.2.7. Sólo el discípulo amado, el prototipo del auténtico discípulo de Jesús, lo seguirá 

o estará firme al pie de la Cruz, con María, su Madre 
 

13, 34. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como Yo os 

he amado, amaos también unos a otros” 
 

2.3. Estamos en el corazón del Evangelio, en el corazón de Jesús, en la intimidad de los 

desposorios entre Cristo y su Iglesia, en la Nueva Alianza, en el AMOR 

2.3.1. Cuando escucho ‘os’, escucho la voz del Amado, como en el Cantar de los 

Cantares 

2.3.2. Él se ‘va’; ellos se quedan; Jesús va a constituirlos Comunidad, asentados 

sobre el sólido fundamento del Amor, con mayúscula. Lo opuesto es el pecado 

constituyente del mundo éste  

2.3.3. Habla de ‘un mandamiento’, indeterminado, que puede ser aditivo u opositivo, 

y que aquí está en contraste con los 10 mandamientos mosaicos 

2.3.4. Aquellos eran las cláusulas de la Alianza Sinaítica, estructurada sobre las 

alianzas hititas; signos de la vivencia de la Alianza; los judíos los convirtieron 

en fines en sí mismos, con detrimento y muerte de la Alianza 

2.3.5. Jesús les da sólo un mandamiento (que hablando con propiedad no es 

mandamiento), al no ser algo impuesto desde fuera, sino expresión del el modo 

de ser y de vivir de quienes le dan su adhesión; así como el de Él es la forma de 

ser y de vivir del Padre 

2.3.6. Y ese modo de vivir consiste en ‘amarse unos a otros’ 

2.3.7. Se esperaría que Jesús les hubiera pedido que le amasen a Él o al Padre. No. A 

quien tienen que amar es al hombre. Por algo Dios se hizo hombre. Quien ama 

al hombre ama a Dios 

2.3.8. ‘Como Yo os he amado’. En el AT tenían que amar al prójimo ‘como a ti 

mismo’. La media del amor era el sujeto amante. En cristiano, la medida del 

Amor es el Amor de Jesús, hasta darse en plenitud. 

2.3.9. Equivale a lo dicho en el c. 6: tenían que comer a Jesús, vivir el mismo Vivir 

2.3.10. La talla de su Amor lo especificó en El lavatorio y su actitud con Judas; sin 

palabras; con hechos 

2.3.11. La novedad del mandamiento radica en identificarse con Jesús en Su amor sin 

límites 

2.3.12. El mandamiento está dirigido a los Suyos, a los ‘nacidos de Dios por el 

Espíritu’ (1,13; 3,5s.). Viviendo en la dinámica del Amor se Vive como 

verdaderos hijos del Padre, hijos con el Hijo, siendo Uno 

2.3.13. La Antigua Alianza llegó al: ‘No te vengarás de los hijos de tu pueblo ni les 

guardarás rencor, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo (Lv 19,18) 

2.3.13.1. Miraba a Dios, a quien había que amar ‘con todo el corazón, con todas tus 

fuerzas’ 
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2.3.13.2. Luego al hombre, pero a la propia media, no a la medida o imagen de 

Dios; que ‘en caso de duda que yo sea la viuda’ 
2.3.13.3. El amor supremo era la proyección del propio yo en el prójimo 

2.3.13.4. Al ser el hombre limitado, su amor no trascendía dicha limitación; y si el 

hombre está deforme, su amor lo estará también 

2.3.14. Jesús es el hombre acabado, la imagen perfecta, Dios de Dios 

2.3.15. El mandamiento de Jesús mira al hombre, pero a la medida de Dios 

2.3.16. Él es la Encarnación de Dios, del Amor, por eso puede ponerse como medida 

‘como Yo os he amado’ 

2.3.17. Él sabe, y lo demostrado, en expresión agustiniana, que ‘la medida del amor es 
darse sin medida’  

2.3.18. Por eso puede presentarse como ‘camino, verdad y vida’, si bien sólo lo 

entenderán cuando concluya su hora 
 

13, 35. “En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a 

otros” 
 

2.4. El Amor de Jesús será visible en la vida de la Comunidad y servirá de distintivo: ‘en 

esto conocerán’ 
2.4.1. La vida de la Iglesia no es algo doctrinal, sino vivencial. No es cuestión de 

estudios ni de esoterismo ni de dogmas ni de ritos. Al ser el Amor su único 

constituyente, se relativiza todo lo demás 
2.4.2. La vida de la Iglesia es un estilo de vida donde el que quiera pueda respirar Aire 

de fraternidad, de igualdad desde el Amor 
2.4.3. La vida de la Iglesia es plataforma de lanzamiento, Amor en expansión, 

felicidad contagiosa, que alcanza a todo hombre. Convertirla en mera 

‘Institución’ es vaciarla de contenido, relegarla a la Institución judía 

2.4.4. La vida de la Iglesia no tiene barreras, como no las tiene el Amor: es de puertas 

abiertas, universal, católica 
2.4.5. Dato curioso: Juan sitúa el mandamiento del Amor allí mismo donde los 

Sinópticos colocan la celebración de la Eucaristía: entre la traición de Judas y el 

anuncio de las negaciones de Pedro 
2.4.6. Es que, para este evangelista, celebrar la Eucaristía es identificarse con Jesús 

dándose, que los Sinópticos escenificaron en los signos del Pan y el Vino 
2.4.7. Este evangelio los escenifica en los hechos del lavatorio, la traición, y en aquel 

darse en alimento del c. 6,51: “Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el 

que coma de este pan vivirá para siempre” 

 

PRESENCIA DE JESÚS EN LOS SUYOS (13,36-14,26) 
 

La presencia de Jesús entre los suyos equivale al modo de relacionarse los suyos 

entre sí, con el Resucitado y con el Padre, en la dinámica del Espíritu. Empieza con un 

ejemplo a no seguir, el de Pedro 
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FANFARRONERÍA de PEDRO (13,36-38) 

 
TEXTO 
 

13, 36. “Simón Pedro le dijo: ‘Señor, ¿adónde vas?’. Jesús le respondió: 

‘Adonde Yo voy no me puedes seguir ahora, me seguirás más tarde’. 

13, 37. Pedro replicó: ‘Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Daré mi vida 

por ti’. 

13, 38. Jesús le contestó: ‘¿Conque darás tu vida por mí? En verdad, en verdad 

te digo: no cantará el gallo antes de que me hayas negado tres veces” 
 

3.  COMENTARIO 
 

13, 36. “Simón Pedro le dijo: ‘Señor, ¿adónde vas?’. Jesús le respondió: ‘Adonde Yo 

voy no me puedes seguir ahora, me seguirás más tarde”. 
 

3.1. La fijación mesiánica de Pedro es espectacular. De cuanto acaba de decir Jesús, sólo 

le importa lo relativo a su líder, ‘adónde vas’. Del mandamiento  ni se ha enterado  

3.1.1. Jesús intenta aclarárselo, sin conseguirlo. Le repite lo ya dicho, añadiendo ese 

‘me seguirás más tarde’, cuando pueda hacerlo como ‘discípulo amado’ con su 

triple profesión de Amor 
 

13, 37. “Pedro replicó: ‘Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Daré mi vida 

por ti” 
 

3.2. Pero, ahora, Pedro sigue sin comprender: ‘Señor ¿Por qué?’ 

3.2.1. Habla el ‘yo’ de Pedro, el hombre no acabado, el limitado, el fracaso seguro. El 

evangelista le llama sólo Pedro, como en las ocasiones en que se las apuesta a 

Jesús, cuando actúa de ‘Cabezota’ 

3.2.2. Y Pedro vuelve a llamar a Jesús ‘Señor’, líder. Antes no quiso que le lavara los 

pies, ahora, como subordinado, está dispuesto a dar la vida por su jefe, ‘daré mi 

vida por ti. Piensa que le van a matar como a uno de tantos mesías, y quiere 

evitarlo ofreciéndose en rescate (Muchos estarían dispuestos a dar la vida por 

Cristo, a ser mártires; pero ¿Cuántos por cualquier hombre?) 

3.2.3. De tejas abajo, desde el hombre, es impresionante esta actitud de Pedro hacia su 

mesías; pero pone en evidencia que no ha entendido ni una sola palabra del 

Mandamiento Nuevo 

3.2.4. Desde Jesús… ¡Pobre Pedro! 

3.2.4.1. Él piensa que Jesús no le conoce bien, no sabe de lo que es capaz; siendo así 

que es él quien no conoce a Jesús 

3.2.4.2. A Jesús no van a quitarle la vida, va a entregarla Él por el hombre 

3.2.4.3. Y tiene que ser Él, el Uno con el Padre, como Epifanía del Amor de Dios 

librando al hombre. Ningún otro puede hacerlo 

3.2.4.4. Con el Mandamiento Nuevo les ha hecho ver que a quien tienen que Amar, 

por quien tienen que morir, por el hombre, unos por otros, no por Él ni por 

el Padre 
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3.2.4.5. Pedro está dispuesto a morir por su mesías; Jesús le acaba de decir que le 

‘siga’, que muera con Él… por los hombres 

3.2.4.6. Incluso Jesús, en la cruz no muere, por el Padre, sino como Don supremo 

del Padre a la humanidad, por el hombre. No se entrega el Hombre a Dios 

ni se sacrifica por Dios; a la inversa: Dios se entrega al hombre, en el 

hombre Jesús, mediante un acto de Amor supremo 
 

13, 38. “Jesús le contestó: ‘¿Conque darás tu vida por mí? En verdad, en verdad 

te digo: no cantará el gallo antes de que me hayas negado tres veces” 
 

3.3. Por eso Jesús, en un clima de máxima tensión, donde la muerte es el eje central, se 

permite responderle a su propio nivel y no sin cierta ironía: que ¿Darás tu vida por 

mí?’ 

3.3.1. Jesús conoce bien a Pedro. Es un fanfarrón buenazo, un fiel adicto a Su misión, 

pero no a Su persona… porque no le entiende 

3.3.2. Por eso, cuando vea derrumbarse a su jefe, se desmoronará también, primero se 

duerme y terminará negándole. Negación que no es fruto de la ligereza, sino de la 

debilidad y profunda decepción que le produjo ver a su líder en tal estado 

3.3.3. Jesús se lo predice: ‘no cantará el gallo…’  

3.3.4. Sólo cuando abandone su ‘yo’ y le mueva el Aire de Pentecostés, no le 

importará sufrir ni morir ‘obedeciendo a Dios antes que a los hombres’ 

3.3.5. Pero ahora le fallan sus fuerzas, no las de Jesús para seguirle expresando su 

Amor 

3.3.6. El canto de un gallo apunta al amanecer, es el canto del fin de la Tiniebla, del 

grito diabólico de victoria del mundo, de los enemigos de Jesús 
 

 
VIDA HOGAREÑA (14,1-14)  

 

TEXTO 
 

14, 1. “No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. 

14, 2. En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque 

me voy a prepararos un lugar. 

14, 3. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que 

donde estoy Yo estéis también vosotros. 

14, 4. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino’. 

14,5. Tomás le dice: ‘Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 

camino?’. 

14, 6. Jesús le responde: ‘Yo soy el Camino y la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre 

sino por mí. 

14, 7. Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y 

lo habéis visto’. 

14, 8. Felipe le dice: ‘Señor, muéstranos al Padre y nos basta’. 
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14, 9. Jesús le replica: ‘Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? 

Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: ‘Muéstranos al 

Padre’? 

14 10. ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo 

hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las 

obras. 

14, 11. Creedme: Yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. 

14, 12. En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que 

yo hago, y aún mayores, porque Yo me voy al Padre. 

14, 13. Y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en 

el Hijo. 

14, 14. “Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré 

 

4. COMENTARIO 
 

4.1. Esta perícopa refleja el contenido de una vida hogareña  

4.1.1. El evangelista va a insistir hasta el aburrimiento que Jesús uno con el Padre 

4.1.2. Los adheridos a Él son hijos con Él, miembros de la Familia divina 

4.1.3. En la Casa de su Padre hay lugar para todos. Él se les adelanta para ir a 

prepararles ‘un lugar’ 

4.1.4. También ellos tienen que ir a la casa hogareña; y el Camino es Él mismo. Si no 

se separan de Él estarán donde ‘Él está’ 

4.1.5. Con la imagen del ‘Camino’ se expresa la relación progresiva de identificación 

entre ellos y el Padre, como la que les muestra Él con sus obras 

4.1.6. Y, en su caminar, que sepan que cuentan con Él, siempre y para lo que haga falta 
 

14, 1. “No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí” 
 

4.2. Dada la tensión existente, Jesús se centra ahora en sus discípulos y les pide calma: 

‘no os turbéis’ 

4.2.1. Para ello es imprescindible ‘creed en Dios y en mí’, pues somos Uno 

4.2.2. Ya se lo había dicho en 12,44, pero ni entonces ni ahora terminan de entenderle. 

Como Pedro, lo entenderán más tarde 

4.2.3. Como les ha anunciado su partida, va a aclarársela 
 

14, 2. “En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque 

me voy a prepararos un lugar” 
 

4.3. Es preferible traducir el término oivki,a| (oikía) por hogar, en vez de casa, para 

desligarlo del templo, convertido en mercado; además, es más íntimo y familiar 

4.3.1. El Cielo es Dios, es como un hogar, una Comunidad de vida con el Padre. El 

templo era un local o habitación donde estaba ‘el Tres veces Santo’ 

4.3.2. El temor y lo sagrado del misterio (Ex 19,20-22) pasan a ser confianza, 

cercanía, familiaridad: el Padre conviviendo con sus hijos. Ellos ya están 

integrados en la Familia del Padre como hijos. De no ser así, se lo habría dicho. 

Nunca les ha mentido 
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4.3.3. Y se lo dirá más claro aún en breve: “subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios 

mío y Dios vuestro” (20,17) 

4.3.4. Una prueba de que es así es que ‘me voy a prepararos un lugar’ 

4.3.5. Andrés y el otro discípulo de Juan le preguntaron: ‘Maestro ¿Dónde vives?’ y 

Él les respondió: ‘venid y veréis’ 
 

14, 3. “Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para 

que donde estoy Yo estéis también vosotros. 

14, 4. Y adonde Yo voy, ya sabéis el camino” 
 

4.4. Han caminado con Él. Pronto verán dónde vive. Antes tiene que ir a prepararles ‘el 

hogar’ 

4.4.1. Se va a cumplir lo del prólogo que, ‘a quienes le recibieron los hizo capaces de 

hacerse hijos de Dios’ 

4.4.2. Si va a prepararles el hogar es porque también ellos tienen que ir a vivir allí, 

como hijos 

4.4.3. Y, como si leyera su sorpresa interior, ignorantes de cuál sea y donde esté ese 

destino último, les añade: ‘volveré y os llevaré conmigo’ 

4.4.4. Está claro, tienen que aceptar que se va y tienen que asumir que volverá. Pero el 

interrogante persiste ¿A dónde se va y de dónde volverá? 

4.4.5. ‘Y adonde Yo voy, ya sabéis el camino’ 

4.4.6.  ¿No se habrá equivocado de forma verbal y querrá decir donde ‘Yo estoy’? Es lo 

mismo, pues Jesús ha estado, está y estará siempre en el Padre 

4.4.7. A la luz del Espíritu está claro 

4.4.7.1. Él está en el Padre. Hacerse hombre no significa dejar de ser Dios, sino 

dejar la apariencia, forma o morfé de Dios. Él y el Padre son uno en la 

dinámica del Espíritu (Amos) 

4.4.7.2. Él es el Hijo engendrado. No nacido del Padre, como ellos; es decir, no ha 

ido llegando a ser Dios a través de su desarrollo personal; ni menos 

mediante sus obras, por más que estén identificadas con las del Padre 

4.4.7.3. Jesús se fue haciendo hombre, no Dios, creciendo en todo, como hombre 

4.4.7.4. Las obras han mostrado lo que es, no le han hecho ser lo que no era 

4.4.7.5. En Jesús se da encarnación progresiva; en los discípulos, crecimiento 

4.4.7.6. Por eso Él está en el Padre, en el Presente eterno. También ellos, pero 

tienen que llegar a estarlo en plenitud. Y será Él mismo quien les vaya 

plenificando con la fuerza del Espíritu 

4.4.8. Se lo había dicho en 12,26: ‘el que quiera servirme, que me siga, y donde esté 

yo, allí también estará mi servido’. Seguirlo, adherirse a Él, es lo que hace al 

hombre ‘hijo en el Hijo’ y ‘estar donde está en Él’, en el hogar paterno 

4.4.9. Si les dice que ‘volveré y os llevaré conmigo’ ¿A qué viene hablar de ‘cuando 

me vaya’, de camino y  de  volver?  

4.4.10. Jesús distingue entre el ir y el marcharse 

4.4.10.1. Ir, admite vuelta; marcharse, no 

4.4.10.2. Por eso les ha dicho que, ‘cuando vaya, volveré’. El cristiano debe saber 

que se refiere a la presencia del Resucitado entre los suyos 
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4.4.10.3. Pero, donde yo me marcho, se sobrentiende definitivamente, es al ‘hogar 

del Padre’, al regazo de Abrahán, donde Él, con el Padre y el Espíritu 

viven la plenitud de la Vida y el Amor en la eternidad 

4.4.10.4. Para llegar ahí, hay que caminar a lo largo de esta vida. Y hay muchos 

caminos, vericuetos y senderos; muchos modos de vivir. Y Jesús da por 

sabido que ellos ya conocen el correcto: Él 
 

14, 5. Tomás le dice: ‘Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 

camino?’. 
 

4.5. Si antes ha sido Pedro el que sacó la liebre, ahora lo hace Tomas 

4.5.1. Tomás es el que, en la escena de Lázaro enfermo, estaba dispuesto a morir con 

Él e invitó a los demás a hacer lo mismo. Ahora está claro que va a morir. Pero la 

muerte no es el final ¿Adónde se va? ¡Como para saber el camino! 
 

14, 6. “Jesús le responde: ‘Yo soy el Camino y la Verdad y la Vida. Nadie va al 

Padre sino por mí” 
 

4.6. Respuesta tan sencilla como ininteligible 

4.6.1. ¿Quiere decir que habrá que seguir sus huellas? No. La individualidad es 

intransferible. ‘Se hace camino al andar’ 
4.6.2. ‘El Camino’ es Él. No hay que seguirle, hay que andar en Él. Sólo así se puede 

llegar ‘adónde Él se marcha, estando en Él 

4.6.3. Y aclara en qué sentido es el Camino: en cuanto es Verdad y Vida 

4.6.4. Camino es un concepto relativo, mira a la meta 

4.6.5. La Verdad, mira también a un contenido y se refiere a Él mismo 

4.6.6. Ese contenido, Él, es la VIDA 

4.6.7. Jesús es VIDA 

4.6.7.1. La posee en plenitud en cuanto Hijo y la comunica 

4.6.7.2. Al ser la Vida, puede conocerse y formularse como realidad total del 

hombre y de Dios 

4.6.7.3. Vivir en Él y con Él es marchar por el Camino (por Él) hasta el abrazo 

definitivo con el Padre  

4.6.7.4. Conlleva ser asimilados por Jesús, el hombre, ‘amándose los unos a los 

otros como’: así es como se camina por el Camino hasta el hogar del Padre 

4.6.7.5. Y que conste, viene a decirles, que no hay otro Camino hasta el Padre, que 

nadie va al Padre si no por mí’, por el don de sí hasta donde sea necesario, 

muerte incluida 

4.6.7.6. Jesús les ha ido diciendo y explicando de dónde viene, a dónde se marcha y 

cuál es el Camino. En todo ello, la meta es el Padre, su regazo, el hogar, 

donde hay vivienda para todos. Y ‘vivienda’ es donde se VIVE 

4.6.8. Ahora bien ¿Quién es el Padre y qué relación tiene con Él y con ellos? 

Jesús va a explicárselo 
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14, 7. “Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo 

conocéis y lo habéis visto. 

14, 8. Felipe le dice: Señor, muéstranos al Padre y nos basta” 
 

4.7. Ellos debieron abrir sus ojos como platos; no entendía nada. Por más que les ha dicho 

que ‘Él y el Padre eran Uno’, sólo lo entienden en cuanto a estar de acuerdo con 

Dios, pero no de ver al Padre como lo ven a Él 

4.7.1. Pero Jesús no se refería a presencia física, sino a esa presencia, no por invisible 

menos real, que crea la relación amorosa entre dos personas 

4.7.2. Ahora es Felipe quien toma la palabra para decirle: por favor, habla en castellano: 

‘muéstranos al Padre de una vez y basta’ 

4.7.3. Felipe y Natanael habían seguido a Jesús porque vieron en él al Mesías según la 

Ley y los Profetas (1,43-45) 

4.7.4. Siguen esperando que Jesús sea el perfecto cumplidor de la Ley ¡Y no lo es! 

Porque lo es del Amor 

4.7.5. Felipe sigue cantando “Bendito el que viene en nombre del Señorr” (Sal 18,26), 

según las antiguas Promesas. No se ha dado cuenta de que Dios no viene, sino 

que su Presencia en el mundo desborda toda Promesa 
 

14, 9. “Jesús le replica: ‘Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, 

Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: 

‘Muéstranos al Padre’?” 
 

4.8. Jesús se queja con cierta pena de su ceguera, o más bien, el evangelista de la de sus 

comunidades 

4.8.1. Jesús juega con el verbo conocer y el verbo ver, como sinónimos 

4.8.2. Verle, a Él y al Padre, no dice relación a su físico. Mira al comportamiento de la 

persona, del que se deduce lo que se es. Cuando se ama a alguien, se ama y se ve 

a la persona; la apariencia es secundario 

4.8.3. Felipe tenía que haber visto ya a Jesús y, en Él, al Padre. Pero no, seguía 

aferrado a su judaísmo. Jesús se lo echa un poco en cara ¡Ya va siendo hora…! 

Tendrá que enviarles su Espíritu 
 

14, 10. “¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo 

no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él 

mismo hace las obras” 

4.9. Escucha, Felipe: ‘¿No crees…?’ 

4.9.1. Jesús lo da por hecho ¡Se lo ha repetido tantas veces! Se lo ha mostrado en Su 

forma de pensar y de actuar. Incluso esa misma noche 

4.9.2. No importa; lo hace una vez más: ‘lo que Yo os digo…’ 

4.9.3. Él y el Padre son 2 expresiones de una misma Realidad; de ahí que la oba de 

Uno es la del Otro 

4.9.4. El Plan de Dios en favor del hombre pasa por Jesús porque el Padre y Él Viven 
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14, 11. “Creedme: Yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras” 
 

4.10. Jesús tiene que remitirse a sus obras, como hiciera con los judíos (10,37-38) 

4.10.1. Es un argumento muy objetivo: quien considere la calidad de sus obras tiene 

que concluir que son de Dios 

4.10.2. Dios, creador del hombre a su imagen, tiene que estar a favor de Su obra. Si las 

obras de Jesús están hechas en favor del hombre, es evidente que el Padre y Él 

están identificados y que, quien ve al Uno, ve al Otro 

4.10.3. Jesús, siendo capaz de morir para dar Vida al hombre, demuestra Su identidad 

plena con el Padre, Dador de vida desde el principio. El grano de trigo 
 

14, 12. “En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las 

obras que yo hago, y aún mayores, porque Yo me voy al Padre” 
 

 

4.11. Es como decirles: y, hablando de obras, como todas proceden de un mismo y 

único Espíritu, las que Yo hago las haréis también vosotros ¡Y más! 

4.11.1. Porque Jesús no es modelo inalcanzable; un milagrero único e irrepetible 

4.11.2. Sus obras son las del Padre a través del Hijo, de todo hijo; el modo, por 

llamativo que sea, es secundario ¡Ánimo! 

4.11.3. Más aún. Esto tiene que ser así porque si Él se va con el Padre, y la salvación 

del hombre no puede quedar truncada, Sus hijos, miembros en el Hijo, en 

expresión paulina, tienen que suplir lo que falta a la Obra del Hijo.  Lo que el 

Padre ha hecho mediante el Hijo, lo seguirá haciendo mediantes el resto de sus 

hijos, en especial de los que son conscientes de estar adheridos a Él 
 

14, 13. “Y lo que pidáis en mi Nombre, yo lo haré, para que el Padre sea 

glorificado en el Hijo. 

14, 14. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré” 
 

4.12. Y que les quede claro que está con ellos, todos los días, hasta el final, para cuanto 

necesite, Sólo tienen que pedírselo al Padre en Su Nombre 

4.12.1. El texto dice ‘en mí’, ‘con Fe’.  El sentido es muy distinto del vulgar 

4.12.2. Pedir en unión con Él y con el Padre equivale al ‘hágase tu voluntad’ del 

Padrenuestro. Esta oración es tan indefectible como lo es el Designio del Padre 

4.12.3. Les habla en plural porque se trata de la oración de la Comunidad, vinculada e 

identificada con la de Jesús (14,20) 

4.12.4. La petición ha de ser de todo el Cuerpo, aunque sea para un determinado 

miembro. Es la totalidad del Cuerpo de Cristo la que está en acción 

 
EL ESPÍRITU será su DEFENSOR (14, 15-26) 

 

TEXTO 
 

14, 15. “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. 

14, 16. Y Yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, 

14, 17. el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 

conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con vosotros y está en 

vosotros. 
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14, 18. No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. 

14, 19. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque 

yo sigo viviendo. 

14, 20. Entonces sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. 

14, 21. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me ama 

será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». 

14, 22. Le dijo Judas, no el Iscariote: ‘Señor, ¿qué ha sucedido para que te reveles a 

nosotros y no al mundo?’. 

14, 23. Respondió Jesús y le dijo: ‘El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo 

amará, y vendremos a él y haremos morada en él. 

14, 24. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es 

mía, sino del Padre que me envió. 

14, 25. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, 

14, 26. pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será 

quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho” 
 

5. COMENTARIO 
 

14, 15. “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos” 
 

5.1. En la perícopa anterior Jesús ha trazado el Camino que lleva a encontrar al Padre 

en la solidad total con el hombre, con Él. 

5.1.1. En ésta expone cómo Dios se hace Uno con la Comunidad, viviendo en ella. La 

condición para que se dé esta presencia es la identificación de la Comunidad 

con la persona y mensaje de Jesús, mediante la práctica de ‘Sus mandamientos’ 

5.1.2. ¿Ardua tarea? Jesús le promete el ‘un Defensor’, que será su Abogado, 

Santificador y Maestro 

5.1.3. Y hace una aclaración muy seria en aquel momento: ‘amarle’ se identifica con 

guardar ‘Sus mandamientos’. Y estos sólo son UNO 

5.1.4. Es la 1ª vez que aparece el amor a Él; siempre ha hablado del amor a los 

hombres. Es que Él es el hombre. En el Pretorio se presentará como ‘aquí 

tenéis al hombre’, ‘lo que hagáis a cualquiera… me lo hacéis a mí’ 

5.1.5. El cumplimiento de sus mandamientos constituye la consecuencia del Amor,  

‘si me amáis’ 

5.1.6. Sus mandamientos no tienen carácter impositivo; no son normas externas, sino 

dinámica de la Fuera interior; se cumplen cuando se ama porque ‘el que ama, 

cumple toda la Ley’ 

5.1.7. Ello supone que la fe o adhesión a Jesús se realiza en la medida en que el 

hombre se identifica con lo que Él es: Amor encarnado 

5.1.8. Si habla en plural ‘mis mandamientos’ es para realzar la antítesis de su 

religiosidad con los mandamientos de Moisés: externos y no-justificativos 

5.1.9. Se da pluralidad, sí, pero en la realización del mandamiento único en los 

hombres: quien ama a Jesús -uno- ama a los hombres -muchos-; y viceversa 
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5.1.10. Así como el mal o ‘pecado’ del mundo se concreta en multitud de ‘males’ o 

‘pecados’, así el ‘bien’ del mundo, el ‘amor’, se pragmatiza en todas las 

‘respuestas de amor’ a las necesidades del hombre 
 

14, 16. “Y Yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté siempre con 

vosotros” 
 

5.2. Les acaba de decir lo que ellos tienen que hacer 

5.3. Ahora les dice lo que va a hacer Él, cuando se vaya, en su nueva situación junto al 

Padre, ‘rogaré’. Se convertirá el en el Mediador único y necesario 

5.3.1. El Padre les ‘dará otro Paráclito’ o ‘Abogado’ para cualquier  enfrentamiento 

con el mundo éste y para interpretar y mantener vivo el mensaje que les ha dado 

5.3.2. Habla de ‘otro’ porque hasta ahora lo está siendo Él. Pero se va… 
 

14, 17. “El Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve 

ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con 

vosotros y está en vosotros” 
 

5.4. A este Otro le denomina también ‘Espíritu de la verdad’. Es un genitivo 

epexegético: el ‘Espíritu que es Verdad’ 

5.4.1. El término avlhqei,aj = alezeias tiene el significado de verdad y lealtad. Lealtad 

y amor van unidos; verdad, lealtad y amor se identifican en este evangelista 

5.4.2. El Espíritu de la verdad lo es ‘de la libertad’, pues ‘la verdad os hará libres’ 

(8,31-32). Siendo Jesús ‘la Verdad’, Su Espíritu es la fuerza de ‘la Verdad’ 

5.5. ‘El mundo no puede recibirlo’ porque el mundo, en el sentido peyorativo en que 

aquí se usa, es el orden injusto, donde priva la mentira, la oscuridad de los enredos y 

las intrigas hasta la muerte; representa la antítesis del Designio divino; por tanto, no 

puede percibirlo, conocerlo 

5.5.1. Ellos, en cambio, sí pueden: porque ‘mora en vosotros y está con vosotros’. Si 

habla en futuro es refiriéndose a sus nuevas y múltiples manifestaciones en sus 

vidas domo ‘Defensor’ 
 

14, 18. “No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros” 
 
 

5.6. El Espíritu y  Jesús son inseparables. Si experimentaran la dinámica del Espíritu 

hasta lo inimaginable también lo experimentarán a Él 

5.6.1. Jesús está ‘preocupado’ por los suyos; no encajan Su partida, Su muerte… y eso 

de que ‘volveré a vosotros’ ¿Con qué se come? 
  

14, 19. “Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, 

porque yo sigo viviendo” 
 

5.7. Desde la Comunidad estaba claro: no se trataba de un ver ocular, sino de una 

experiencia de vida 

5.7.1. ‘Me veréis y viviréis’ ¿Qué vida? La que Él tiene y que ellos también tendrán, 

de la que ya disfrutaba la Comunidad cuando se escribieron estos textos y de la 

no que podían disfrutar los que no creían en Él, el mundo 

5.7.2. Ellos, y en aquellas circunstancias, no la echaban del cuerpo 
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14, 20. “Entonces sabréis que Yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y Yo en 

vosotros” 
 

5.8. ‘Entonces’. Se refiere a ese después de la Resurrección. Va a desaparecer para el 

mundo, pero para ellos no. Y les dice el por qué: ‘sabréis’, experimentaréis que el 

Padre, Yo y vosotros, la Comunidad, somos Uno 

5.8.1. Es la explicación del ‘veréis’  anterior, la vivencia del Padre y Suya que les dará 

el Espíritu, la vivencia trinitaria y Comunitaria 
 

14, 21. “El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me 

ama será amado por mi Padre, y Yo también lo amaré y me manifestaré 

a él” 
 

5.9. Para dicha integración necesita cada miembro ‘amarle’, es decir, ‘aceptar Sus 

mandamientos y guardarlos’, ponerlos en práctica como Él en el Don de sí 

5.9.1. Nada de agazaparse en la Comunidad. Ésta unifica, no uniformiza. Hace ovejas 

del único redil; no borregos 

5.9.2. Y es ‘al que me ama’, Jesús sigue hablando a cada individuo, el Padre y el 

Hijo van a manifestársele en el Aire de su interioridad 

5.9.3. ‘Será amado por mi Padre’, experimentará como hijo el amor de Dios como 

Padre 

5.9.4. ‘Y Yo también’, haciéndole ver que tiene un Hermano 

5.9.5. Esta vivencia experimental, desde él y para los demás, no un sentimiento vago, 

sino algo tan cierto y seguro que no lo dudará ni frente al martirio 
 

14, 22. “Le dijo Judas, no el Iscariote: ‘Señor, ¿qué ha sucedido para que te 

reveles a nosotros y no al mundo?’ 
 

 

5.10. Ahora le toca el turno a ‘Judas, no el Iscariote’, presentar su duda: ‘Señor ¿qué ha 

sucedió? Coincide con la que le hizo su gente, dicho de otro modo: ‘si haces estas 

cosas manifiéstate al mundo’ 

5.10.1. Con ello, el evangelista realza los 2 niveles por donde camina este evangelio: el 

de los suyos, que no supera la esperanza mesiánica judía, y el de Jesús, que es el 

del evangelista hacia su Comunidad, sólo inteligible a la luz de Pentecostés 

5.10.2. Por eso ha ido introduciendo de modo sucesivo la dificultad de uno y otro 

discípulo, para realzar la necesidad del Espíritu 

5.10.3. La enseñanza de Jesús es de tal profundidad que, de tejas abajo, parecen 

vaciedades dialécticas. Sólo desde la experiencia del Resucitado resultan tan 

sencillas como generadoras de felicidad para quien se deja amar por Él    
 

14, 23. “Respondió Jesús y le dijo: El que me ama guardará mi palabra, y mi 

Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él” 
 

5.11. Jesús se limita a responder a Judas repitiéndole lo ya dicho acerca de que a quien 

‘le ama’ tendrá la experiencia de la Vida Trinitaria en él 

5.12. Y quien así Viva, vivirá en el ‘hogar del Padre’, como hombre en el hombre, que 

eso es ‘ir al Cielo’, y por eso hay tantas moradas, porque cada hombre es una y, 

entre todos, vamos formando desde el tiempo el tapiz de la eternidad 
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14, 24. “El que no me ama no guarda mis Palabras. Y la palabra que estáis 

oyendo no es mía, sino del Padre que me envió” 
 

5.13. Jesús se hace la pregunta que espera le hicieran: Y ‘¿El que no te ama?’ Pues ‘no 

guarda mis palabras’; y no añade lo que estaban esperando:  no vendremos a él 

5.13.1. No. Insiste en la veracidad: ‘Su Palabra’, la que les está diciendo y la que Él es, 

no es una burbuja personal, sino que es la misma que la del Padre. Es tan veraz 

como espada de 2 filos 
 

14, 25. “Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado” 
 

5.14. Es uno de los motivos porque les habla así de claro, a la vez que insiste en su 

próxima partida  

5.14.1. Eran de dura cerviz, pero ¿Tanto? ¿O más eran bien eran los cristianos de los s. 

I-II quienes necesitaban de toda esta seguridad, la del Espíritu? 
 

14, 26. “Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi Nombre, 

será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he 

dicho” 
 

5.15. ‘El Paráclito’ o ‘Espíritu Santo’ no viene por su cuenta, lo ‘enviará el Padre’         

-atribución de funciones del único Dios. Jesús estará con ellos todos los días 

5.15.1. Jesús fue el Nazareno 

5.15.2. El Espíritu es el Eclesial, el encargado de hacer discípulos y de formales a su 

Aire en todos los tiempos y situaciones 

5.15.3. De ahí que hable en futuro, ‘enviará’. Y quien lo envía es el Padre a petición 

del Hijo , ‘en mi Nombre’ 

5.15.4. El Espíritu es el Amor 

5.15.4.1. Cuando se le formula para proclamarlos, se denomina Mensaje 

5.15.4.2. Cuando se le experimenta como movida personal, Fuerza, Aire o energía, 

se le conoce como Espíritu 

5.15.4.3. Cuando le consideramos exigencia de dinámica, Mandamientos 

5.15.4.4. Y cuando nos hace reaccionar amando al Padre, al Hijo e incluso a Él 

mismo, cantamos ¡Gloria, Gloria, Gloria! 
 

DESPEDIDA (14, 27-31) 
 

TEXTO 
 

14,27. “La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que 

no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. 

14,28. Me habéis oído decir: ‘Me voy y vuelvo a vuestro lado’. Si me amarais, os 

alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es mayor que yo. 

14,29. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda 

creáis. 

14,30. Ya no hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el príncipe de este 

mundo; no es que él tenga poder sobre mí, 

14,31. pero es necesario que el mundo comprenda que yo amo al Padre, y que, 

como el Padre me ha ordenado, así actúo. Levantaos, vámonos de aquí” 
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COMENTARIO 
 

14, 27. “La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy Yo como la da el mundo. Que 

no se turbe vuestro corazón ni se acobarde” 
 

5.16. La PAZ: Eivrh,nhn = Eirene;  ~Al+v' = Shalom  

5.16.1. Paz era el término habitual entre los judíos para saludar o despedirse. Tiene 

sentido activo. Jesús había llamado bienaventurados a los hacedores de paz o 

pacíficos 

5.16.2. No es un mero deseo, sino invitación a hacer, en la unidad trinitaria, todo bien a 

todo hombre 

5.16.3. Porque se trata no de la paz al estilo de este mundo, sino de la paz al estilo de 

Jesús, ‘mi Paz’ 

5.16.4. Por eso su despedida tampoco es la habitual de cualquier persona. La que 

produce vacío, soledad y miedo, como el que ellos tienen 
 

14, 28. “Me habéis oído decir: ‘Me voy y vuelvo a vuestro lado’. Si me amarais, 

os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es mayor que Yo” 
 

5.17. Que sí, que ya, pero… te vas. Lo de ‘volver’ es lo que no pueden entender. Más 

tarde sí entendieron, a la Luz del Espíritu 

5.17.1. ‘Si me amarais, os alegraríais’. Ellos pensaban al revés: precisamente porque te 

amamos estamos como estamos: tristes 

5.17.2. Les da otra razón: sabed que ‘el Padre es mayor que Yo’. Pero lo único que 

consigue es confundirles aún más  

5.17.3. ¿No les ha dicho una y mil veces que el Padre y él son Uno, y que ellos tienen 

que ser Uno así? Ahora resulta que ‘el Padre es mayor que Él’. Como diría 

Pedro en plan de humor: ‘te seguimos por lo bien que te explicas’ 
5.17.4. Cuando se lo dijo enseñando, pensaban entenderlo: siempre el padre es mayor 

que el hijo. Pero desde que les ha hablado del ser Uno… están perdidos 

5.17.5. Todavía hoy estamos en el misterio trinitario. Lo único claro es que el Hijo del 

hombre tiene su origen en el Padre (1,32; 3,13.31; 6,51), que es el Padre quien 

lo ha consagrado y enviado al mundo (10,36) y que todo lo que piensa, dice y 

hace viene del Padre (3,35; 5,26s.; 17,7). En su actitud obediencial el ‘Padre 

es mayor’ que Él 
 

14, 29. “Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda 

creáis” 
 

5.18. Está claro lo que tiene que suceder. Está claro que Él es consciente de ello. Está 

claro que es Él quien va a dar la vida porque esa es la voluntad del Padre.  

5.18.1. De ahí el ‘para que cuando suceda creáis’; de no ser por el Espíritu, nunca lo 

habían conseguido por sus fuerzas 

5.18.2. No porque no se lo esté repitiendo de mil modos, sino porque desde el hombre, 

como diría Pedro, es imposible; si bien no lo es desde Dios, desde el Amor, 

desde la Verdad, desde la Vida 
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14, 30. “Ya no hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el príncipe de este 

mundo; no es que él tenga poder sobre mí” 
 

5.19. Si no fuera porque los 3 capítulos siguientes se deben a una redacción posterior, que 

los ha incrustado como explicación de lo ya dicho, habría que llamar a Jesús, con 

perdón, un embustero 

5.19.1. Y les da el por qué: ‘se acerca el Príncipe de este mundo’, Satanás, la 

personificación de cualquier poder opresor 

5.19.2. En este caso son los dirigentes judíos, religiosos y civiles: “Judas, entonces, 

tomando una cohorte y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los 

fariseos” (18,3) 

5.19.3. Va a empezar el proceso contra Jesús, que terminará con el triunfo aparente del 

Jefe de este mundo, pero que en realidad será su derrota 

5.20. Realza que no me prende él, pues nada puede contra mí. El desarrollo de los 

acontecimientos no lo impone el jefe de este mundo, sino Su Padre 
 

14, 31. “Pero es necesario que el mundo comprenda que yo amo al Padre, y que, 

como el Padre me ha ordenado, así actúo. Levantaos, vámonos de aquí” 
 

5.21. Él, Jesús, cumple al detalle la voluntad del Padre “He aquí que vengo para hacer, 

¡oh Dios!, tu voluntad” (Heb 19,7). Así es como ama al Padre… y así actúo’, 

identificados en el AMOR al hombre hasta la cruz 

5.22. Y es ahí, ‘en el Amor/Espíritu’, desde donde el hombre comprenderá el amor 

del Hijo al Padre y del Padre al Hijo, que nada tiene que ver con los planes del 

Jefe de este mundo, aunque sea instrumento en manos de Dios 

5.23. Punto final: ‘¡Levantaos, vámonos de aquí!’ 

5.23.1. El evangelista juega una vez más con el doble sentido de los términos 

5.23.2. ‘Levantaos’, porque estaban cenando echados en el triclinio 

5.23.3. ‘Levantaos’, porque ha llegado la hora de realizar el designio del Padre 

5.23.4. Vámonos ‘de aquí’, del Cenáculo 

5.23.5. Vámonos ‘de aquí’, del mundo éste 

5.23.6. Tampoco dice adónde. Sabemos que fueron al Huerto de los Olivos. pero eso 

era secundario 

5.23.7. Adónde iba, y se lo había repetido machaconamente, era al Padre 

¡Vámonos! Nosotros con Él 
 

 


